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Resumen: 

En Argentina, diferentes actores de la sociedad civil (organizaciones políticas, territo-

riales, iglesias, vecinos, grupos de madres, etc.) se organizan diariamente en comedo-

res comunitarios para dar de comer a quienes más lo necesitan. El Estado ha inter-

venido en estos espacios a través de programas estatales, de modo que pueden ser 

comprendidos como estrategias resultantes de la interacción entre el Estado y la so-

ciedad civil. Desde una perspectiva que conecta las miradas sociológicas de las polí-

ticas sociales y de los cuerpos/emociones, el presente escrito -de carácter explorato-

rio- tiene como objetivo indagar las prácticas de ayuda y de solidaridad presentes en 

comedores de dos partidos de la Provincia de Buenos Aires (Argentina), a partir de un 

análisis de las imágenes publicadas en perfiles de Facebook pertenecientes a los mis-

mos, entre 2020 y 2021. La ayuda y la solidaridad emergen como sentires que circulan 

en las actividades diarias de los comedores comunitarios, lo que legitima la resolución 

de las necesidades diarias a partir de la sumatoria de diferentes prácticas individuales 

y privadas, ante la insuficiencia del Estado. 

Palabras clave: Comedores Comunitarios; Imágenes; Solidaridad; Ayuda; Sociología. 

Abstract: 

In Argentina, different civil society actors (political and territorial organizations, 

churches, neighbors, mothers' groups, etc.) are organized in community kitchens to 

feed those most in need. The State has intervened in these spaces through programs, 
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so that they can be understood as strategies resulting from the interaction between 

the State and civil society. From a perspective that connects the sociological views of 

social policies and bodies/emotions, this paper -of an exploratory nature- aims to 

investigate the practices of aid and solidarity present in soup kitchens in the Province 

of Buenos Aires (Argentina), based on an analysis of the images posted on their Face-

book profiles, between 2020 and 2021. Help and solidarity emerge as emotions that 

circulate in the daily activities of soup kitchens, which legitimizes the resolution of 

daily needs from the sum of different individual and private practices, faced with the 

insufficiency of the State. 

Key words:. Soup kitchens; Images; Solidarity; Aid; Sociology. 

 

 

 

 

1. Introducción 

En Argentina, “dar de comer” a través de comedores comunitarios es una de las 

principales prácticas de solidaridad y ayuda: desde hace más de tres décadas, or-

ganizaciones (religiosas y políticas) junto con vecinos que pertenecen a los barrios 

menos favorecidos, se organizan diariamente para brindar asistencia alimentaria a 

quienes más lo necesitan. Al mismo tiempo, el Estado ha intervenido en estos es-

pacios desde la aplicación de múltiples programas sociales, brindándoles alimen-

tos, subsidios, o capacitaciones a las personas que los gestionan, de modo que son 

considerados como parte del entramado de políticas alimentarias del país (Grassi 

et al., 1994; Sordini, 2014; De Sena y Dettano, 2022; Boragnio, 2022; Faracce Ma-

cia, 2023). Durante la pandemia de Covid-19, en un contexto en el que la población 

no podía salir a trabajar o conseguir recursos, los comedores tomaron centralidad, 

ya que abrieron nuevos y aumentaron los asistentes en los que ya existían, mien-

tras que organizaciones que se dedicaban a otras actividades mutaron hacia la 

asistencia alimentaria, tal como había sucedido en otros períodos de crisis atrave-

sados por el país (Neufeld y Cravino, 2001; Serulnikov, 2017; Roig y Blanco Esmo-

ris, 2021; De Sena y Dettano, 2022). Además, si bien la presencia de los comedores 

en redes sociales se venía registrando previamente (Faracce Macia y Mairano, 2021) 

durante la pandemia se potenció aún más (Dettano y Boragnio, 2021).   

En dicho contexto, y en el marco de un proyecto titulado “Políticas sociales y ali-

mentación”, del Programa de Reconocimiento Institucional de Investigaciones de la 

Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires (PRI-UBA), se realizó 
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una investigación cuyo objetivo general fue describir las prácticas alimentarias de 

comedores de dos municipios de la Provincia de Buenos Aires: La Matanza1 y Ge-

neral Pueyrredón,2 durante 2020 y 2021. 

Analizar la provincia de Buenos Aires adquiere relevancia ya que posee una mayor 

proporción de asistidos alimentarios que el resto del país: en el primer trimestre 

del año 2020, el 38,6% de la cobertura de la Tarjeta Alimentar a nivel nacional se 

concentró en esta provincia, lo que equivale a 557.334 titulares. En el mismo pe-

ríodo, el 55,2% del total del país de comedores comunitarios financiados y de las 

escuelas que reciben subsidios para comedores escolares se ubicaron allí, siendo 

un 36,8% organizaciones comunitarias (SIEMPRO, 2020). Este porcentaje aumentó 

aún más en el mismo período del año 2021: el 41,7% de las organizaciones finan-

ciadas para brindar asistencia alimentaria (684 comedores) se concentraron en 

Buenos Aires, representando un incremento interanual del 58,7%, con 253 come-

dores que se incorporaron al financiamiento. Sobre el presupuesto destinado a los 

programas alimentarios, esta provincia recibió el 44,7% ($6.633 millones) de la 

ejecución presupuestaria en el primer trimestre del 2020 y el 37% ($10.998 millo-

nes) en el mismo trimestre del 2021 (SIEMPRO, 2020, 2021). Además, de acuerdo 

a una estimación del Instituto del Conurbano de la Universidad Nacional de Gene-

ral Sarmiento, durante el 2020, las ollas populares se llegaron a multiplicar entre 

tres y seis veces en algunos barrios populares del Conurbano Bonaerense (ICO- 

UNGS, 2020). 

En el proyecto mencionado, se realizó una etnografía virtual en Facebook que 

constó de diferentes etapas. En las dos primeras instancias3, se ha observado que, 

durante la pandemia de Covid-19, los comedores comunitarios han utilizado gru-

pos/perfiles/páginas de Facebook para pedir donaciones, difundir sus turnos y 

horarios, mostrar las preparaciones y entrega de alimentos y agradecer el trabajo 

de las personas que colaboran y donan recursos (Faracce Macia y Dettano, 2022; 

 
1 La Matanza es el partido más extenso y poblado de la Provincia de Buenos Aires, ya que 

abarca 325,7 km² y posee 1.837.774 habitantes. Su población transita múltiples situacio-

nes de precariedad asociadas a la situación laboral, el acceso a los servicios básicos e 

infraestructura y se observa una masividad en cuanto a personas que reciben algún tipo 

de asistencia a la pobreza (De Sena y Dettano, 2022). 

2 General Pueyrredón se considera el cuarto aglomerado urbano con mayor población de 

la Provincia de Buenos Aires. Allí, se observa que quienes habitan en villas/asentamientos, 

crecen de forma más acelerada que el resto de la población, a la vez que presenta altos 

niveles de desempleo y de precariedad laboral (Sordini, 2016). 

3 Los resultados de las primeras etapas de investigación se encuentran en el libro El comer 

intervenido: De continuidades y actualizaciones en pandemia (Dettano y Boragnio, 2022). 
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Dettano y Boragnio, 2022). Allí, notamos la relevancia de analizar las imágenes 

articulando la etnografía virtual con la sociología visual (Ortega Olivares, 2009; 

Schnettler y Raab, 2012; Mauad, 2005), debido a que las personas entrevistadas 

utilizaban las imágenes como parte de sus narrativas, mostrándonos qué cocina-

ban y qué tareas realizaban en los comedores. También, la ayuda y la solidaridad 

emergieron con fuerte presencia en las publicaciones, imágenes y comentarios 

compartidos por usuarios de Facebook pertenecientes a comedores comunitarios 

de General Pueyrredón y La Matanza, a pesar de que no fueron emociones aborda-

das expresamente en estas etapas. 

Es por ello que, en una tercera etapa de la investigación aludida, el presente escrito 

-de carácter exploratorio- tiene como objetivo indagar la ayuda y la solidaridad 

presentes en los comedores comunitarios, a partir de un análisis de las imágenes 

de las publicaciones de los usuarios indagados. 

Como estrategia expositiva, en primer lugar, se describen los comedores comuni-

tarios desde una mirada sociológica de las políticas sociales y de los cuerpos/emo-

ciones. Luego, se explicita la metodología llevada a cabo, que combina la etnografía 

virtual con la sociología visual. En tercer lugar, se presentan los resultados, donde 

se identifican la ayuda y la solidaridad como sentires que circulan en las activida-

des diarias de los comedores comunitarios, de diferentes modos: en los modos de 

presentación de los comedores, en la práctica de dar de comer, y en publicaciones 

que no se asocian al funcionamiento del comedor. Se finaliza con algunas reflexio-

nes de cierre.  

2. Los comedores y merenderos comunitarios en Argentina desde 
una mirada sociológica 

Al identificar un problema que requiere ser resuelto, los Estados ponen en marcha 

una serie de planes, políticas y programas sociales que pueden ser de asistencia, 

previsión social, prestación de servicios, protección jurídica, construcción de equi-

pamientos sociales o subsidios (Tamayo Saez, 1997; Faleiros, 2000), y que actúan 

sobre distintos dominios que afectan la vida cotidiana de las poblaciones, como la 

salud, educación, habitación, servicios sociales, información, defensa al consumi-

dor, entre otros (Faleiros, 2000). Observar las políticas públicas permite examinar 

uno de los principales modos a partir de los cuales el Estado entra “en acción” y se 

ubica en un proceso social en el que se relaciona con otras fuerzas y actores socia-

les (Oszlak y O'Donnell, 1995). En tanto principal ejecutor de la violencia simbólica, 

desde estas intervenciones, el Estado impacta tanto en la objetividad de las estruc-

turas sociales como en la subjetividad de las estructuras mentales y disposiciones 

corporales no conscientes de las personas (Bourdieu, 1993).  
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Desde una mirada sociológica sobre las políticas sociales y los cuerpos/emociones, 

las intervenciones estatales son entendidas como configuradoras de sociedades 

(Offe, 1984; Danani, 2017), ya que intervienen en la reproducción material de los 

sujetos a través de la redistribución de bienes y/o servicios, pero también imparten 

modos de ser, de hacer y de sentir en los diferentes actores involucrados en ellas 

(Soldano y Andrenacci, 2006; De Sena, 2016). Desde las definiciones sobre las pro-

blemáticas a ser atendidas, las soluciones acordes y las capacidades o disposicio-

nes que deben adquirir las personas para paliar las diferentes situaciones de pre-

cariedad, se establecen modos adecuados e inadecuados de sentir, que dan lugar 

a determinadas emociones (De Sena, 2016) e impactan en la configuración de los 

cuerpos (Scribano y De Sena, 2016). 

En el campo de la sociología, ya desde los autores clásicos, las emociones y los 

cuerpos han tenido relevancia en tanto elementos explicativos de las relaciones 

sociales instauradas por la modernidad y el capitalismo (Bericat Alastuey, 2000; 

Sossa, 2009; Scribano, 2013; Dettano, 2020). Sin embargo, recién en las últimas 

décadas del siglo XX se hizo expresa la necesidad de una sociología de las emocio-

nes y de los cuerpos para comprender el orden social y la acción social (Turner, 

1989; Bericat Alastuey, 2000; Le Bretón, 2002). 

Entre las diversas corrientes que conectan emociones, cuerpos y sociología, la so-

ciología de los cuerpos/emociones profundiza en estos aspectos, y en el vínculo 

entre naturaleza y sociedad. Así como los teóricos de las emociones mencionan al 

cuerpo como un elemento conectado a las emociones (Heller, 1999; Hochschild, 

2008) diferentes teóricos del cuerpo (Turner, 1989; Le Breton, 2002; Melucci, 2016) 

abordaron este objeto como el canal de expresión de las emociones. 

En su carácter social, las emociones son comprendidas como prácticas sociales 

que son in-corporadas a partir de la interacción de los sujetos con el mundo y con 

los otros, proceso realizado a través del cuerpo (Scribano, 2012; Luna Zamora, 

2017). Además, las emociones poseen un carácter regulador, lo que trae aparejada 

una regulación corporal: las personas aprendemos a regular nuestras emociones 

según los diferentes ámbitos de actuación, a nominar qué emociones estamos atra-

vesando, las expresiones gestuales y corporales asociadas a cada emoción, y las 

intensidades y maneras adecuadas o inadecuadas de vivenciarlas en cada mo-

mento (Heller, 1999). 

El hambre y la alimentación constituyen un ejemplo paradigmático sobre la nece-

sidad de comprender las emociones en conexión con los cuerpos, la naturaleza en 

conexión con la sociedad y las experiencias de los individuos en conexión con los 

procesos sociales. En la etapa actual del capitalismo, el fenómeno del hambre y 

sus múltiples consecuencias en el sobrepeso, la obesidad y la desnutrición oculta, 
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pone en evidencia a los cuerpos/emociones como un resultado de las relaciones 

entre el ser humano y el medio ambiente, así como de los procesos desiguales de 

apropiación de las energías naturales y corporales. El acceso (y las privaciones) a 

determinados tipos de alimentos por parte de los sectores de bajos ingresos -y, con 

ello, a formas de comensalidad y prácticas alimentarias- configura sus capacidades 

cognitivas y, por lo tanto, de acción (Scribano y Eynard, 2011; Cabral et al., 2012; 

Scribano, 2012; Scribano y De Sena, 2016). En el contexto teórico presentado, el 

problema alimentario, se constituye como un objeto en el que los cuerpos y las 

emociones se conectan para dar paso a la comprensión de los procesos de estruc-

turación social en torno a dicho problema y los modos de abordarlo. 

Como se viene exponiendo en diferentes lugares (Sordini, 2014; Scribano y De 

Sena, 2016; Faracce Macia, 2021, 2023; Dettano y Boragnio, 2022), entre los dife-

rentes dominios en los que interviene el Estado, el problema del consumo y el ac-

ceso insuficiente a los alimentos ha sido abordado a partir de la puesta en marcha 

de una heterogeneidad de planes, políticas y programas pretendidamente “transi-

torios”, pero que dieron lugar a un modo de atención a lo alimentario que continúa 

hasta la actualidad. Entre ellos, se encuentran los programas de distribución gra-

tuita de alimentos, transferencias condicionadas o tarjetas magnéticas para su 

compra en hogares, pero también programas que intervienen en las estrategias de 

organización comunitaria como los comedores (Grassi et al., 1994; Britos et al., 

2003).  

Si se recupera la Cuestión Social (Sensu Castel) con el matiz de la cuestión alimen-

taria (Sordini, 2016), el camino para comenzar a definir las políticas alimentarias 

es comprenderlas como aquellas intervenciones estatales que buscan dar res-

puesta a la problemática alimentaria, es decir, las políticas que inciden en todas 

las dimensiones estructurales que hacen a la alimentación: en los contextos cultu-

rales y los modos de producción, distribución/comercialización de alimentos, así 

como en las condiciones históricas de reproducción de la población y de la fuerza 

de trabajo (Grassi et al., 1994). Pero, además, desde la conceptualización que se 

viene realizando, al transferir alimentos o ingresos destinados para su compra, 

impactan en la alimentación cotidiana de los sectores en condiciones de pobreza, 

de forma que adquieren ciertas particularidades. En el tránsito por estas interven-

ciones, las personas receptoras incorporan determinadas prácticas alimentarias y 

de comensalidad, ya que repercuten en la preparación y el consumo de cierto tipo 

de comidas, moldean el gusto y estructuran diversos modos de sentir el hambre, 

configurando la redistribución de las energías disponibles para la acción de los 

sujetos, afectando las posibilidades de acción y cognición de los sujetos receptores, 

siendo este uno de diversos modos a partir de los cuales las intervenciones del 

Estado configuran los procesos de estructuración social (Cabral et al., 2012; Lava, 
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2014; Scribano y De Sena, 2016; Sordini, 2017a, 2020a, 2020b; Borganio y Sor-

dini, 2019).  

Como venimos sugiriendo, los comedores comunitarios son parte de las políticas 

alimentarias del país, ya que, desde su emergencia de forma masiva en 1989 hasta 

nuestros días, el Estado ha apelado a estos espacios comunitarios como un modo 

más de atender las necesidades alimentarias. Si bien emergieron de manera masiva 

a partir de la organización barrial en los diferentes “conurbanos” del país como 

respuesta a las consecuencias de la hiperinflación de 1989, rápidamente las admi-

nistraciones gubernamentales municipales y provinciales apelaron a esta trama 

organizativa para apaciguar el estallido social a partir de la provisión de recursos 

y alimentos en la situación de emergencia. Luego del estallido del ‘89, en la mayoría 

de las provincias del país se llevaron a cabo una multiplicidad de programas asis-

tenciales alimentarios de distintas características y alcances, como comedores, bol-

sas de alimentos, cupones alimentarios, entre otros (Serulnikov, 2017). Posterior-

mente, los comedores se fueron consolidando como una asistencia alimentaria te-

rritorializada, a través de programas que fomentaron su surgimiento y continuidad, 

de subsidios directos, de entrega de alimentos y otros recursos necesarios para 

cocinar, de bonos o capacitaciones destinados a las y los trabajadores comunitarios 

que colaboran en ellos, etc. (Neufled y Cravino, 2001; Sordini, 2014; Serulnikov, 

2017; Faracce Macia, 2023). 

La recuperación de algunos antecedentes (Ierullo, 2011; Clemente, 2011) permiten 

identificar que muchos de los comedores que se encuentran en funcionamiento 

emergen en los diferentes contextos de crisis atravesados por el país y, luego de las 

crisis, los espacios emergentes en las mismas continúan brindando asistencia ali-

mentaria. Al igual que en los otros períodos de crisis del país, durante la pandemia 

de Covid-19 estos espacios comunitarios adquirieron centralidad como modo de 

paliar las consecuencias socioeconómicas del aislamiento (Dettano y Boragnio, 

2022; Faracce Macia, 2023). 

Además, se observa una convivencia de diversos actores en el surgimiento y soste-

nimiento de los comedores, desde las prácticas de ayuda y solidaridad de institu-

ciones universitarias, organizaciones religiosas, políticas, vecinos, grupos de ma-

dres etc. que se organizan para brindar asistencia alimentaria a los que más lo 

necesitan, hasta la intervención estatal, con programas estatales y de asistencia al 

desempleo que fomentan su funcionamiento. Es por ello que los comedores son 

comprendidos como estrategias de asistencia alimentaria provenientes de la inter-

acción entre el Estado y la Sociedad Civil, formando parte del entramado de inter-
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venciones alimentarias que buscan atender las necesidades alimentarias cotidia-

nas de las personas en situación de pobreza (Herzer et al., 2005, Sordini 2014; 

Faracce Macia, 2023). 

Las políticas alimentarias ya han sido analizadas en su conexión con las emocio-

nes. Se ha indagado cómo estas configuran determinadas prácticas alimentarias y 

estructuras de sensibilidades y sociabilidades entre las personas destinatarias 

(Lava, 2014; Sordini, 2017; 2020a, 2020b; Boragnio y Sordini, 2019; Dettano y 

Boragnio, 2022; Faracce Macia y Dettano, 2022); el manejo del hambre y la modu-

lación del paladar del beneficiario como elementos que conectan asistencia, po-

breza y emociones (Scribano y De Sena, 2016; Boragnio y Sordini, 2019); y la in-

terdependencia entre los modelos económicos extractivistas, las políticas alimen-

tarias y el hambre (Scribano y Eynard, 2011; Cabral et al., 2012). 

Con respecto a los comedores comunitarios, se observó una compleja superposi-

ción de sentires en las personas que los gestionan: la incertidumbre por la insufi-

ciencia de recursos y el “no alcanza” convive con elementos asociados a la solida-

ridad. Lejos de agotarse en suplir una necesidad alimentaria, brindarle un plato de 

comida a los vecinos que lo necesitan se vivencia como un acto de solidaridad y 

compromiso que reconforta a la persona que ayuda (De Sena y Dettano, 2021; De-

ttano y Faracce Macia, 2022). Para seguir profundizando en esta línea de investi-

gación y cumplir con el objetivo mencionado, a continuación, se desarrolla la es-

trategia metodológica. 

3. Entre lo virtual y lo visual: abordaje metodológico 

Las personas destinatarias de políticas sociales habitan el ciberespacio a diario, ya 

sea a partir de tareas relacionadas a la gestión de los programas o de la interacción 

en comunidades virtuales que ellas mismas conforman (Weinmann y Dettano, 

2020). Además, en torno a la expansión de las tecnologías y de las redes sociales 

se configuró la denominada cultura visual, en la que cualquier persona tiene la 

capacidad de producir, transformar y consumir imágenes, que se han transfor-

mado en un instrumento de comunicación fundamental (Serrano Pascual y Zurdo 

Alaguero, 2012). Actualmente, en las redes sociales circulan grandes cantidades 

de materiales audio-verbo-visuales4 producidos, reproducidos y/o puestos a circu-

 
4 La denominación materiales audio-verbo-visuales da cuenta de que “las imágenes pocas veces se visualizan 

de forma aislada, sino que se presentan, casi siempre, acompañadas de otro tipo de lenguajes” (Serrano Pascual 

y Zurdo Alaguero, 2012: 2). 
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lar por los usuarios. Es así que constantemente producimos representaciones so-

bre la realidad a través de su híper-registro, otorgando sentidos, sensibilidades y 

significados a lo que vivimos en nuestras experiencias cotidianas, proveyendo ob-

jetos sociales de gran potencial para la investigación cualitativa (Baer y Schnettler, 

2008; Serrano Pascual y Zurdo Alaguero, 2012). 

Los comedores y merenderos comunitarios no han quedado exentos de estos pro-

cesos, y hace algunos años que se viene registrando la utilización de las redes so-

ciales, específicamente de Facebook e Instagram, por parte de las personas que 

organizan los comedores comunitarios para hacer público el pedido de donaciones 

a la sociedad civil, difundir los días y horarios de funcionamiento y/o entrega de 

alimentos, demostrar el uso correcto de las donaciones recibidas, y agradecer las 

donaciones y el trabajo de las personas que colaboran en los espacios (Dettano y 

Boragnio, 2022). 

En el marco del proyecto mencionado, se llevó a cabo una etnografía virtual (Hine, 

2004; De Sena y Lisdero, 2015; Dettano y Cena, 2020) que permitió acceder a las 

interacciones que las personas que gestionan comedores mantuvieron en el espacio 

virtual en el contexto de aislamiento por la pandemia de Covid-19. 

La etnografía virtual comparte formas y lógicas con la etnografía clásica, pero tiene 

formas de abordaje que le son propias, correspondientes a la especificidad de In-

ternet. Asimismo, reconsidera la idea de una investigación ligada a algún lugar en 

concreto, para pensarse como una interacción fluida, dinámica y móvil, donde el 

campo de estudio se vincula más con los flujos y conexiones que con lugares físicos. 

Los límites de la etnografía no son asunciones a priori, sino que se exploran en el 

curso de la misma, con particular énfasis en la frontera entre “lo virtual y lo real”. 

Permite así, esta dislocación espacial y también una temporal, ya que convive con 

otras actividades, tanto por parte del investigador como los entrevistados/as. De 

Sena y Lisdero (2015) explicitan que implica una intensa inmersión personal en la 

interacción por parte del etnógrafo, porque constituye una valiosa fuente de refle-

xión, adaptándose al propósito, práctico y real, de explorar las relaciones en las 

interacciones mediadas. 

En este caso, la etnografía virtual realizada, constó de diferentes etapas. En una 

primera instancia, se realizó un registro de los comedores comunitarios presentes 

en Facebook y las características de cada perfíl: nombre, tipo de Facebook (perfil, 

página, grupo), carácter (público, privado, visible u oculto), fecha de creación, can-

tidad de publicaciones por día, Información/descripción del perfil/grupo/página; 
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barrio o localidad; cordón; Características de la Organización (Iglesia, Organización 

política u otra); Nombre de la organización; Breve descripción de las imágenes del 

FB (Perfil y Portada); Reglas de interacción del grupo; Enlace o link del grupo; Fecha 

de registro; palabra de búsqueda. Se registraron 292 comedores, 180 ubicados en 

La Matanza y 112 en General Pueyrredón. Luego, en una segunda etapa, se reali-

zaron entrevistas virtuales a través del chat de la red social a las personas que 

gestionan estos espacios, para conocer las prácticas alimentarias circulantes en 

los comedores: 58 entrevistas virtuales, 31 en La Matanza y 27 en General Puey-

rredón. El muestreo durante estas etapas fue por conveniencia, ya que la selección 

de las unidades de la muestra fue de acuerdo a su fácil disponibilidad (Scribano, 

2008), y la cantidad de entrevistas fue determinada en base a la respuesta y por el 

criterio de saturación teórica (Glasser y Strauss, 1967).  

Fue en estas instancias que notamos la relevancia de articular la etnografía virtual 

con la sociología visual (Ortega Olivares, 2009; Schnettler y Raab, 2012; Mauad, 

2005), debido a que, de la mano con el carácter multimedial de la red social (donde 

circulan diferentes tipos de recursos, como videos, imágenes, emojis, memes, sti-

ckers, etc), las personas entrevistadas utilizaban las imágenes como parte de sus 

narrativas, mostrándonos qué cocinaban y qué tareas realizaban en los comedores.  

Así, como tercera etapa, decidimos comenzar a analizar las imágenes, para lo que 

realizamos un grillado de las 58 entrevistas realizadas que registre las imágenes 

circulantes en los Facebook, en dos grillas (una para cada partido) estructurada a 

partir de las siguientes categorías: nombre del comedor, localización, link del per-

fil/página de facebook, link de la imagen y descripción de la imagen. A los fines de 

este trabajo, las imágenes fueron seleccionadas por su asociación con las prácticas 

de ayuda y solidaridad. El criterio de selección de las imágenes respondió tanto a 

la presencia de las palabras “solidaridad” o “ayuda” en las frases que contienen las 

imágenes, como a imágenes que consideramos que refieren a la definición de prác-

ticas de ayuda (Scribano y De Sena, 2018), tal como se describen en el siguiente 

apartado. El análisis se realiza siguiendo a Schwarz (2016), para quien realizar un 

análisis exhaustivo de la imagen es necesario responder a las siguientes preguntas: 

“¿qué es lo representado?, ¿cómo fue producido? Y ¿cómo es percibido?” (p. 68).  

4. Solidaridad y ayuda en las imágenes de comedores 
comunitarios de la Provincia de Buenos Aires (Argentina) 

La ayuda y la solidaridad atraviesan múltiples prácticas cotidianas, que van desde 

donar ropa a una asociación civil o juntar tapitas de plástico, hasta contribuir en 

un hospital o ayudar en una crisis. En diferentes momentos del día, en distintos 

espacios de las ciudades, existen múltiples formas de “ayudar” y “ser solidarios con 
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el otro” (Cervio et al., 2012): “Los estados dan, los gobiernos dan, las empresas dan, 

los individuos dan, las iglesias dan, las ONGs dan, el mundo contemporáneo parece 

estar superpoblado de acciones donde el dar las constituye” (Scribano, 2014: 82). 

Este complejo conjunto de prácticas de ayuda (ligadas a las tragedias naturales y 

sociales, en conexión con la lógica caritativa de la iglesia y la religión) inscritas en 

el sentir social argentino configuraron prácticas de solidaridad que se sostienen en 

el tiempo y se reproducen desde hace varias décadas (Boragnio, 2022). 

Siguiendo a De Sena y Scribano (2018), el significado etimológico de la palabra 

ayuda, por su raíz latina, se asocia a respaldar y complacer; help (en inglés) se 

conecta con dar asistencia, brindar un plato de comida, proveer un servicio; aide 

(en francés) se relaciona con aliviar. Sin embargo, las prácticas de ayuda se sostie-

nen a partir de dos supuestos de interacción: el reconocimiento y la desventaja. 

Cuando ayudamos, “incorporamos a un agente social en nuestro sistema de iden-

tificación y proximidad” (Scribano y De Sena, 2018: 253), al mismo tiempo que 

aceptamos la desventaja de la situación de alguno de los involucrados dicha inter-

acción. Es por ello que las prácticas de ayuda y solidaridad se inscriben en un 

lugar complejo entre el amor por el otro y la manipulación de poder: además de 

complacer, asistir y aliviar, también se asocian con la pérdida de autonomía y au-

mento de la dependencia del que es ayudado, lo que reproduce su situación de 

desventaja (Scribano y De Sena, 2018).  

De un modo similar, Adrián Scribano (2014) ubica las prácticas de solidaridad en 

el marco del solidarismo, donde se vuelve necesaria la aceptación del estado de 

carencia de los sujetos, y aparece como resultado de “la ficcionalización de una 

culpa social sin responsables” (p. 81). El solidarismo se ubica “en una relación de 

sutura de las ausencias inscriptas en un sujeto llevada adelante por otro u otros 

sujetos, que deja indemne los procesos que causan dichas ausencias”, siendo en-

tendido como un “conjunto de prácticas que operan como mecanismo de sutura de 

las diferencias y desigualdades entre clases” (p. 80-81): 

Dichas prácticas se caracterizan, entre otros rasgos, por: invertir el lugar de lo 

colectivo y lo individual, borrando sus diferencias; diluir los regímenes de coopera-

ción social, reemplazados por ficciones culpabilizantes; dejar a los sujetos que re-

ciben en situación iterativa de donatario; reemplazar la presencia estatal por la 

acción privada; y re-inaugurar la filantropía y la beneficencia privada como meca-

nismos de atención de carencias (Scribano, 2014: 81). 

Siguiendo la conceptualización de Scribano, el solidarismo, en tanto práctica de 

“ayuda”, se trata de una práctica social que centra su accionar en “la mercantili-
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zación de la relación entre dar-recibir y la elaboración de vínculos que dejan intac-

tas las ‘razones’ que ‘justifican’ las prácticas del donante, auto-gratificándolo” (Scri-

bano, 2009: 176) de modo que al único que beneficia es al que da. 

Como se viene mencionando, la ayuda y la solidaridad están presentes en los rela-

tos de las personas que gestionan comedores comunitarios (Dettano y Boragnio, 

2022) así como también en las imágenes circulantes en los Facebook de comedores 

de la Provincia de Buenos Aires. En el Facebook, se identificaron al menos tres 

formas, que exceden a las imágenes publicadas: 1)presentación y auto-identifica-

ción del comedor (nombre y foto de perfil); 2)publicaciones que, si bien se compar-

ten en estos perfiles/páginas/grupos, no parecen estar vinculadas directamente al 

funcionamiento del comedor; y 3)actividades relacionadas al funcionamiento coti-

diano de los espacios analizados. Se han tomado una imagen de cada partido para 

ilustrar los tres modos en los que aparecen.  

La primera de las formas en las que se observaron la ayuda y la solidaridad corres-

ponde a las denominaciones y fotos de perfil de los comedores, es decir, en cómo 

se identifican y se presentan ante los otros. Cabe resaltar que la presencia de los 

comedores en la red social es una forma de presentación ante la sociedad: el nom-

bre del comedor, la foto de perfil y la información circulante allí está dirigida a sus 

“amigos” de Facebook, que son asistentes al comedor, personas del barrio en el que 

está ubicado, otros comedores de la zona, personas o empresas que donan, posi-

bles futuros donantes, etc. 

Algunos de los nombres son “Manitos Solidarias”, “Corazones Felices Manos Soli-

darias”, “Ayudemos a Ayudar”; “Dame tu Mano”, “Red Solidaria todos juntos”, “Ma-

nitos Unidas”, “Por una sonrisa”, “Por La Sonrisa De Un Niño”, “Comedor Ofrenda 

de Amor”. Con respecto a las imágenes de perfil, encontramos dos tipos de imáge-

nes muy distintas entre sí. 

El primer tipo corresponde a imágenes con colores oscuros o en blanco y negro, 

con fotos de personas reales, que parecen vulnerables: necesitan o están pidiendo 

ayuda. Suelen ser representadas a través de ancianos/as, niños o personas jóvenes 

vulnerables. Por ejemplo, una de las imágenes muestra a una madre y un niño de 

tez negra, transpirados y llorando. Ellos/as se encuentran cansados/as, tristes, 

arrugados/as, despeinados/as, desprolijos/as. La mirada de estas personas hacia 

el frente parece indicar que están pidiendo ayuda a la persona que observa la ima-

gen. En algunos casos las caras ocupan la mayoría de la foto. 

La Figura 1 (foto de perfil) es un ejemplo de lo descrito hasta aquí. Delante de un 

anciano que parece estar pidiendo ayuda, se observa una frase con letras blancas, 

que resaltan por el contraste con la imagen oscura. La frase es un versículo del 
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libro proverbios de la biblia “El generoso será bendito porque da al pobre su pan” 

y, según el escrito, fue producida o tomada de otro perfil de Facebook, denominado 

“arte radical para cristo”. Más adelante, profundizaremos en las conexiones entre 

ayuda, solidaridad y religión.  

Figura 1 

 

Fuente: E1 de La Matanza, merendero, foto de perfil, 19/08/2019 

En el segundo tipo de imágenes referidas a la solidaridad en las fotos de perfil, se 

destacan dibujos infantiles, donde priman los colores fuertes y brillantes. Aparecen 

arcoiris, nubes, soles, corazones, hojas, palomas, estrellas, planetas, niños (mu-

chas veces, tomándose las manos). En algunos casos, estos dibujos funcionan 

como “logo” del comedor, acompañados por el nombre del mismo. Sobre la produc-

ción de estas imágenes, podemos inferir que son realizadas por amigos, conocidos, 

vecinos, o colaboradores del comedor, como algunas veces se expresa el agradeci-

miento hacia quien lo realizó en el epígrafe.  

Esta segunda figura es una foto de perfil que se mantuvo durante todo el año 2021. 

En ella se observa la frase: “Difundamos la solidaridad, no el virus”, en el contexto 

de la pandemia de Covid-19. Los comedores tomaron centralidad para paliar las 

consecuencias de la pandemia de Covid-19: desde el inicio del ASPO, las personas 

involucradas en comedores escolares, comunitarios y merenderos fueron conside-

radas como esenciales, quedando exceptuadas del aislamiento. También se incre-

mentaron las partidas presupuestarias destinadas a estos espacios, se brindaron 

bonos e incentivos a los trabajadores comunitarios y se lanzó el Renacom, un re-

gistro nacional que busca crear un mapa geolocalizado de los espacios que brindan 

asistencia alimentaria en todo el país (Faracce Macia, 2021).   
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Figura 2 

 

Fuente: E5 de General Pueyrredón, comedor, foto de perfil, 03/05/2020 

Continuando con la imagen, también aparecen manos de distintas personas que 

sostienen corazones. Las manos, asociadas al dar, adquieren protagonismo en mu-

chas de las imágenes registradas, ya sea en dibujos como en fotografías. Aparecen 

diferentes tipos de manos (de diferentes tonos de piel y de personas de distintas 

edades) tomadas entre sí, sosteniendo corazones como en la foto anterior, mancha-

das con pinturas de colores, etc. 

A partir de esta primera descripción, tanto con respecto a los nombres de los co-

medores mencionados, como en los distintos tipos de fotos perfil, la ayuda y la 

solidaridad aparecen interpelando al observador, a los demás usuarios del Face-

book, en un contexto de -tal como mencionaron en las entrevistas realizadas- hubo 

un aumento de asistentes y de comedores, junto con una escasez de los recursos 

necesarios, donde lo brindado por el Estado nunca alcanza, sino que se configura 

como una ayuda, un alivio (Scribano y De Sena, 2018; Faracce Macia y Dettano, 

2022). Teniendo en cuenta que todo el contenido publicado, incluyendo las imáge-

nes, están direccionadas a los “amigos”, podemos inferir que se busca apelar a una 

sensibilidad (ya sea a través de sensibilización en torno a la necesidad de las per-

sonas consideradas más vulnerables o de la ternura/simpatía por los niños) para 

legitimar la tarea realizada por los comedores y/o conseguir más donaciones, en 

un contexto con no pocas dificultades.   

La segunda de las formas en las que aparecen la solidaridad y la ayuda refiere a 

publicaciones que circulan en los perfiles de los comedores, pero que no se asocian 

directamente a su funcionamiento. De modo similar a las imágenes anteriores, pre-

dominan las frases en colores claros (generalmente blanco) que contrastan con fo-

tografías de colores más oscuros o dibujos de colores brillantes. Las frases pueden 
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ser asociadas a la esperanza (“lo malo pasará”), la solidaridad, la empatía, el “ser 

mejores”, ser más fuertes. Ello se observa en la Figura 3.  

Figura 3 

 

Fuente: E25 de La Matanza, merendero, 24/11/2020 

Algunas de estas fotos no parecen ser producidas por las personas que gestionan 

el Facebook, sino tomadas de otro lado. Las fotografías que están detrás de las 

escrituras suelen ser de personas que se consideran que necesitan ayuda o paisa-

jes llamativos, sobre los que se aplican frases “genéricas”, como proverbios, máxi-

mas, consejos o valores que podemos asumir que son compartidos por esta comu-

nidad específica (vecinos del barrio, donantes, organizadores de otros comedores). 

Otras fotos compartidas reproducen la estética infantil descrita anteriormente: Las 

frases se repiten, pero sobre dibujos con colores más brillantes y vívidos. Observa-

mos una predominancia del color rojo, aunque también estuvieron presentes los 

colores azul, amarillo, verde, naranja, violeta, todos brillantes y acompañados por 

dibujos con una estética infantil. 

En la Figura 4 aparece nuevamente el mismo versículo del libro proverbios 22:9, 

que hace referencia a la actitud de las personas frente a los otros cuando son soli-

darios. La frase aparece en rojo con un fondo rosa, y al costado derecho abajo el 

logo del comedor “Ofrenda de Amor”, representado por una mano sosteniendo un 

corazón. En el epígrafe de la publicación, se pide ayuda para donaciones de comida 

y ropa, y se acompaña de los hashtags “#JUNTOS_PODEMOS” y 

“#DIOS_ES_BUENO”. 

En este tipo de publicaciones (que comparten los comedores pero que no se asocian 

directamente a su funcionamiento), se expresa, representa y promueve una mora-

lidad, relacionada a cómo las personas involucradas en el “dar de comer” conciben 
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la vida y sus valores, ya sea las personas encargadas de gestionar el comedor, los 

asistentes o los donantes. Allí, se presenta una cuestión tácita: el donar para “los 

que menos tienen”, “llevar adelante a pulmón un espacio comunitario”, ser una 

persona en situación vulnerable, te lleva o te hace parte de este conjunto de creen-

cias y valores que involucran a las prácticas de solidaridad, de ayuda que, en no 

pocos casos, se asocia a la creencia en dios. 

Figura 4 

 

Fuente: E10 de General Pueyrredón, comedor, 25/05/2021 

Lo anterior se vincula con lo mencionado en torno al solidarismo (Scribano, 2014): 

ayudar al otro implica la satisfacción de quien ayuda ya que “genera alivio psíquico 

a los sujetos que participan desde posiciones como las de ‘donante’” (Boito, 2005: 

2). La apelación a dios y los elementos religiosos, también se vinculan con la soli-

daridad y la ayuda, siendo otro de los modos a través de los que se difunden estas 

prácticas: el “dar” a los más necesitados y el ser generosos. Velar por los más vul-

nerables es un atributo fundamental en la constitución de un “buen seguidor de 

Jesús” o el “buen cristiano”, si las personas “dan” por el que no tiene, tendrá una 

recompensa/bendición según la moral cristiana. La imágen de Jesús es la referen-

cia de los cristianos, Jesús asumiendo la condición humana se hace solidario con 

toda la humanidad en su condición de miseria en el pecado. En esta línea, es que 

los creyentes están “llamados” a imitar a cristo y servir a los necesitados, si prac-

tican la solidaridad podrán vivir en plenitud su vínculo con Jesús. En estos espa-

cios comunitarios donde la centralidad está en la atención y cuidado de las perso-

nas en una situación de vulnerabilidad, la solidaridad cristiana es protagonista. 

También, en este segundo tipo de publicaciones, queremos mencionar que existen 

otro tipo de imágenes que son creadas a partir de la función de publicación que 

permite realizar el Facebook, donde se elige un “fondo” de colores brillantes y con 
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dibujos, sobre el cual se escriben frases más personalizadas, donde la solidaridad, 

la empatía, la ayuda, la esperanza se vinculan con la situación específica del co-

medor o de la persona que lo gestiona. Este tipo de imágenes tiene la misma fun-

ción que una publicación realizada de forma escrita, pero llamando mucho más la 

atención de los usuarios. 

El tercer modo en el que emergen la ayuda y la solidaridad en las imágenes com-

partidas por los usuarios se relaciona con las actividades vinculadas al funciona-

miento del comedor, muy diferentes a las imágenes descritas anteriormente. Se 

trata de fotos tomadas durante las diferentes tareas realizadas en el comedor, que 

muestran las donaciones recibidas, las comidas preparadas con ellas, y los mo-

mentos de cocinar y de entrega de la comida y/o mercadería. Aquí se encuentran 

presentes las personas que trabajan en el espacio, las que entregan y las que reci-

ben la comida/mercadería, explicitando la interacción que se produce en la prác-

tica solidaria del “dar de comer” (Boragnio, 2022).  

Figura 5 

 

 

Fuente: E7 de La Matanza, merendero, publicación, 2/04/2020 

Con respecto a este tipo de imágenes, nos interesa resaltar que no se observan 

colores brillantes ni muy llamativos. Priman la abundancia y la repetición, tanto 

de fotos como de comidas, packs alimentos en cantidad, ollas llenas, diversos tup-

pers con la misma comida. Manos dando, personas (casi siempre niños) recibiendo. 
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La abundancia busca ser mostrada a partir de collages que contienen muchas fotos 

similares, como muestra la Figura 5. 

Con respecto al funcionamiento del comedor, y los alimentos y comidas brindadas, 

en las entrevistas se mencionó que se cocina lo más rendidor, lo que más llena, y 

lo que permite cocinar para más personas (Dettano y Boragnio, 2022). En conexión 

con ello, estas imágenes pueden ser asociadas a una “estética del solidarismo”, 

donde la “abundancia” de comida es una característica que permite dar más y, por 

lo tanto, ayudar más y ser más solidario (Boragnio y Sordini, 2019; Faracce Macia 

y Mairano, 2021). 

Las imágenes representan cómo la estética y el gusto -en estos sectores sociales- 

se encuentra relacionada a la insuficiencia y la necesidad. En dicho sentido, no 

pocos autores (Turner, 1989; Heller, 1996; Bourdieu, 2010) dan cuenta del carác-

ter social y cultural de las necesidades. Los modos de comer, incluso en los con-

textos de carencias, siempre se encuentran atravesados por sentidos sociales sobre 

el gusto y valoraciones asociadas a pautas culturales.  

En este caso, la necesidad y la insuficiencia organizan los sentidos en torno a la 

comida, así como ciertos parámetros organizan el gusto de los asistentes. En pala-

bras de Bourdieu (2010), los sentidos sociales sobre el gusto cristalizan la distancia 

social entre grupos, de modo que “la antítesis entre la cantidad y la calidad, la 

comilona y los platos pequeños, la materia y las maneras, la sustancia y la forma” 

encubre la oposición entre “el gusto de necesidad –que orienta hacia los alimentos 

a la vez más nutritivos y más económicos– y el gusto de libertad –o de lujo– (p. 

239). 

Figura 6 

 

Fuente: E22 de General Pueyrredón, comedor, publicación, 7/12/2021 
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En relación a lo mencionado en torno a las conexiones entre solidaridad-ayuda-

religión, la figura 6 aparece acompañada de un epígrafe que dice “Gracias dios mío 

por un día más de almuerzo.señor Jesucristo te pido que toques a la gente que quiera 

colaborar para que no les falten los alimentos y puedan tener un buen cresimiento 

amén”. La publicación contiene varías imágenes, en primer lugar, el plato servido 

aquel día y el resto de las fotos son niños comiendo en el comedor.  

Se trata de fotos tomadas por las trabajadoras de los comedores específicamente 

para mostrar el funcionamiento del comedor y el uso de las donaciones recibidas. 

El “dar de comer”, las prácticas de solidaridad llevadas a cabo y la ayuda brindada, 

deben ser mostradas. Esta exposición del trabajo realizado la mayoría de las veces 

está acompañada por agradecimiento -epígrafes y comentarios con agradecimien-

tos y bendiciones para las personas que donaron, a Dios/Jesús, a los colaborado-

res, o a las familias ayudadas- y por el deseo de que más personas se sumen a 

colaborar, aporten su granito de arena.   

El mostrar y compartir las tareas de ayuda y la solidaridad aparece como un motivo 

de alegría, felicidad y agradecimiento para quienes gestionan estos espacios, lo que 

nos permite retomar la concepción de la ayuda, la solidaridad y el pensar en los 

demás como una cuestión compleja, que no está exenta de contradicciones. La 

solidaridad no solamente se vincula con el “dar”. Se relaciona con un conjunto 

heterogéneo de experiencias, como afirma Boito (2005):  

En escenarios del mercado, en espacios de la sociedad civil, y en instancias esta-

tales, se inscriben múltiples y diversas formas de interacción que aparecen homo-

geneizadas por la nominación que eligen, mediante el significante ‘solidaridad’ (p. 2). 

La solidaridad establece un vínculo entre el sí mismo y los otros (tanto quienes 

necesitan como aquellos espectadores del acto), quien ayuda es feliz precisamente 

por lo que significa sentirse alguien solidario. Se trata de dos procesos interrela-

cionados: “doy algo material, a cambio de un bienestar emocional o, incluso, de 

reconocimiento social”.  

Al igual que en el primer conjunto de imágenes analizadas, emergen elementos 

religiosos que quedan atados a la solidaridad y la ayuda. Los comedores que mues-

tran elementos religiosos, dan a entender que la razón que sostiene y motiva a 

llevar adelante el trabajo realizado es ayudar a los demás, específicamente a los 

niños y los vulnerables. A propósito de ello, Juan Cruz Esquivel (2010) describe el 

proceso individualización y des-institucionalización del campo religioso, donde se 

han “replanteado y pluralizado las formas de expresar las creencias, de vincularse 
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con lo trascendente, de transitar y/o permanecer en grupos e instituciones religio-

sas, de construir nuevas redes de sentido identitario (p. 69). En este sentido, las 

formas de vincularse con la divinidad y los significados atribuidos a Dios ya no se 

corresponden con el imperativo de la institución eclesiástica, sino que van tomando 

forma en los diferentes individuos de acuerdo a sus propias construcciones identi-

tarias. En este caso, en los contextos en los que se superponen diferentes tipos de 

precariedades (Dettano, 2020), la religiosidad aparece vinculada tanto a la ayuda 

y la solidaridad como a la esperanza, reforzando las sensibilidades del solidarismo 

ya descritas. 

5. Reflexiones de apertura: Conexiones entre ayuda, solidaridad y  
religión en los comedores comunitarios de la 
Provincia de Buenos Aires  

Hace algunos años que desde la sociología de los cuerpos/emociones (Scribano y 

De Sena, 2018; De Sena y Dettano, 2021; Cena, 2023) se viene analizando cómo 

las intervenciones estatales argentinas se constituyen como ayudas que generan 

alivio. La ayuda y el alivio son otra cara de la moneda de la insuficiencia: “no al-

canzan” para solucionar las diversas precariedades que buscan enfrentar, pero ge-

neran alivio. El recorrido realizado en el artículo nos permitió identificar la ayuda 

y la solidaridad como sentires que circulan en las actividades diarias de los come-

dores comunitarios, de diferentes modos, entendiendo a estos espacios como parte 

de las políticas alimentarias del país. En un contexto donde los recursos (incluso 

los estatales) nunca alcanzan, las imágenes y narrativas ligadas a la solidaridad y 

la ayuda legitiman la combinación de la asistencia alimentaria estatal con las ac-

ciones de otros actores de la sociedad civil.  

Esta legitimación es un modo de conseguir más cantidad de recursos para su eje-

cución, pero también, de pregonar estas prácticas solidarias hacia otros/as, a tra-

vés de los valores, la moralidad y las sensibilidades asociadas a ellas de diversos 

modos, interpelando a los demás usuarios a través de la empatía/sensibilización 

por las personas consideradas más vulnerables, de la ternura/simpatía por los 

niños o de los preceptos religiosos que dictan que la generosidad y la solidaridad 

hacia el otro serán retribuidas. 

En suma, las sensibilidades asociadas a la ayuda y la solidaridad compartidas en 

estos Facebook legitiman la resolución de las necesidades diarias a partir de la 

sumatoria de diferentes prácticas de ayuda y de solidaridad individuales y privadas 

(frente a la insuficiencia del Estado), donde cada uno aporta su “granito de arena”. 

Las causas estructurales de las situaciones de carencias quedan ocultas y la filan-

tropía y la beneficencia, sostenidas a partir de determinados supuestos morales, 
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se constituyen como un “mecanismo social que, privatizando la desigualdad, “eli-

mina” la necesidad de intervención estatal” (Scribano, 2014: 81). En esta línea, 

retomando a Cervio, Del Mónaco y Londoño (2012) y Scribano (2014) podemos in-

terpretar estas conexiones entre solidaridad-ayuda-religión como parte de la priva-

tización de los mecanismos de atención a las carencias, necesarias para comple-

mentar la acción del Estado, lo que ocluye los factores estructurales que dieron 

origen -y reproducen- dichas necesidades. 

Finalmente, lo anterior nos lleva a preguntarnos respecto a qué procesos de es-

tructuración social se construyen en sociedades que mantienen a miles de sujetos 

ayudados, tanto desde la acción u omisión del Estado como desde sus pares, quie-

nes aportan un granito de arena, que tampoco alcanza.  
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